SEA ISLAND, GEORGIA (JUNIO 10, 2004)

Nosotros, los líderes del G-8, damos una calurosa bienvenida a la firma del gobierno de Sudán y del Movimiento Popular de Liberación Sudanés (SML) de los protocolos sobre Compartimiento del Poder, Abyei, y sobre las Dos Áreas (del Nilo Azul del Sur y las Montañas Nuba), en mayo 26. Urgimos a las partes a alcanzar un acuerdo final y comprensivo, que incluya un itinerario y arreglos sobre seguridad, de la manera más rápida posible. Esperamos que este acuerdo y su recta implementación terminen con uno de los conflictos más dolorosos del mundo y traiga una nueva era de paz y prosperidad sudanés.

También deseamos expresar nuestra profunda consternación sobre la crisis humanitaria, de derechos humanos y política en Daifur. Damos la bienvenida al acuerdo de cese al fuego de N’djamena del 8 de abril y al anuncio hecho por el gobierno de Sudán el 20 de mayo de que las restricciones al acceso humanitario serían aligeradas. De cualquier manera, hay continuos reportes de grandes violaciones a los derechos humanos, muchos referidos a la dimensión étnica. Hacemos un llamado a los partidos en el conflicto para que respeten inmediata y completamente el cese al fuego, para que no impidan el acceso a la ayuda humanitaria a todos aquellos que la necesitan y para que creen las condiciones para que los desplazados puedan volver de manera segura a sus hogares. Hacemos un llamado especial al gobierno sudanés para que desarme inmediatamente al “Janjaweed” y a otros grupos armados responsables de violaciones masivas a los derechos humanos en Daifur. Hacemos un llamado a las partes para que definan las raíces del conflicto en Daifur y busquen una solución política. Apoyamos el papel de liderazgo asumido por la Unión Africana en el monitoreo de la misión que está siendo mandada a la región de Daifur para supervisar el acuerdo de cese al fuego. 

Brindamos la asistencia de nuestros países para terminar el conflicto en Sudán y para proveer ayuda humanitaria a aquellos que la necesitan. Hacemos un llamado a todos las partes involucradas en el conflicto de Sudán para que se comprometan a respetar el derecho de los sudaneses a vivir en paz y con dignidad. 

Consideramos adecuado que las Naciones Unidas dirijan el esfuerzo internacional encaminado a prevenir un gran desastre y trabajaremos juntos para alcanzar este objetivo. 

